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Los y las inmigrantes pueden ser convertidos con facilidad en los chivos expiatorios de la crisis. Si nadie se 
atrevería a afirmar taxativamente que están en el origen de la misma, lo cierto es que no son pocas las voces 
que consideran a los inmigrantes un “estorbo” en su solución. Si la crisis afecta a todos y todas, tiene sin duda 
rasgos específicos entre la población de origen inmigrante muchas de ellas sin las redes sociales que sirven 
habitualmente de colchón para amortiguar sus efectos.

Los sucesos de Rosarno en Italia, o las dificultades para el empadronamiento en algunos Ayuntamientos (como 
Vic o Torrejón), el renacido discurso del “primero los españoles”, nos han alertado de como la crisis y los 
escasos recursos sociales dispuestos por las administraciones, pueden ser caldo de cultivo de un nuevo rebrote 
de xenofobia y racismo.

Estos temas -de extraordinaria importancia para el futuro, para nuestro futuro- son los que se pretenden apuntar 
y reflexionar en estas VII Jornadas de Inmigración organizadas entre la Asociación pro Derechos Humanos de 
Andalucía y el Ayuntamiento de Conil de la Frontera, con el respaldo de diversas otras instituciones.

A lo largo de estas páginas ofrecemos algunos textos que son las aportaciones de varios de los autores que 
participan en las jornadas.

>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>
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NUEVO Y VIEJO 
RACISMO 
EN EUROPA
Juan José Téllez
Escritor y Periodista

Europa, en la Edad Media, se construyó 
en gran medida de espaldas a la 
diversidad que había caracterizado al 
Imperio Romano hasta la imposición del 
cris�anismo como religión que invalidaba 
otras confesiones. Las cruzadas no sólo 
fueron sostenidas principalmente contra 
los musulmanes, sino que también se 
llevaron a cabo campañas específicas 
contra los eslavos paganos, judíos, los 
cris�anos ortodoxos griegos y rusos, los 
mongoles, los cátaros, husitas, valdenses, 
prusianos, y en cualquier caso contra los 
enemigos polí�cos de los papas.

La Edad Moderna no fue mejor, a par�r 
de la úl�ma cruzada, la conquista de 
Al Andalus tras ocho siglos de guerras 
de frontera, desde la Covadonga de 
don Pelayo a las capitulaciones de 
Santa Fé por las que Boabdil El Chico 
entregó el reino de Granada a Isabel y 
Fernando, los reyes que encontraron en 
el catolicismo un instrumento polí�co 
para unificar la dispersión de reinos en la 
Península Ibérica y que posteriormente 
incumplirían su compromiso de respetar 
las costumbres de los vencidos: de ahí 
la expulsión de los sefarditas y de los 
moriscos, pero incluso la de los jesuitas 
o la persecución constante contra los 
gitanos. 

El mito de la pureza de sangre fue 
enarbolado por aquella España en 
construcción que descubriría y explotaría 
Las Indias Occidentales, some�endo 
a numerosas poblaciones indígenas o 
convir�endo sucesivamente a Sevilla 
y a Cádiz en las grandes lonjas de 
compraventa de esclavos africanos. 

El resto de Europa no le fue a la zaga: el 
islam desapareció del horizonte sin llegar 
a Roncesvalles, el turco era un enemigo a 
ba�r en el dominio del mediterráneo y no 
sólo los judíos tuvieron problemas sino 
que las tensiones entre la iglesia romana, 
la anglicana y el luteranismo llenaron 
su territorio de ideas excluyentes. 
Las diferentes formas de conquista y 
de población de América llevaría al 
mes�zaje y a la servidumbre de las 
poblaciones indígenas del sur por parte 
de grandes con�ngentes de españoles y 
portugueses que viajaban sin familia o al 

exterminio y la confinación en reserva 
de las grandes tribus indias por parte de 
los puritanos ingleses y holandeses que 
viajaban con la familia puesta o seguían 
la Biblia del mormón que permi�a 
la poligamia con tal de permi�r un 
crecimiento demográfico urgente en los 
grandes territorios semidesér�cos del 
Far West. 

No sólo en España gobernó la Inquisición 
con mano de hierro. Pero en el caso 
español, el miedo a lo otro, a lo dis�nto, 
a lo que podía distorsionar la aparente y 
falsa paz de los nuevos monarcas, llevaría 
a exigir pruebas de ser castellanos viejos 
a los nuevos hijosdalgo que a menudo 
llegaban a ocultar de quienes eran hijos: 
una maniobra de ocultación iden�taria 
que podemos apreciar en los textos de 
Miguel de Cervantes y de otros escritores 
del siglo de Oro. En el caso español, ese 
racismo oficial llevaría a la desaparición 
progresiva de algunas etnias y grupos 
sociales como maragatos o mercheros, 
finiquitados como tales en época bien 
reciente. O a la sumisión de quienes 
no cumplieran con el nuevo orden: 
las galeras no sólo acechaban a los 
forajidos o a quienes no pudieran pagar 
deudas, sino también a homosexuales y 
a disidentes por cualquiera otro mo�vo. 
Pero la realidad se imponía y la vida 
se abría paso: a pesar del sistema de 
encomiendas y de la esclavitud que 
seguiría vigente en nuestro país hasta 
finales del siglo XIX, las pieles cobrizas 
y negras se harían ver en nuestras 
ciudades, hasta el punto de que algunos 
esclavos africanos libertos contribuyeran 
al nacimiento de poblaciones andaluzas 
como Gibraleón o a la fundación de 
hermandades de Semana Santa como 
la cofradía de Los Negritos que todavía 
procesiona por la capital de Andalucía.

Tampoco la Europa anterior a la 
Revolución Francesa estaba dispuesta 
a aceptar la diferencia: ¿qué fue de 
los ilumina�, de los masones, de los 
albigenses o de los templarios, por no 
hablar de todas las formas alterna�vas 
de espiritualidad a las que el Santo Oficio 
anatemizó bajo el nombre de herejía o 
brujería?

Durante el siglo XX, si el feudalismo 
latente aún en la Rusia de los zares había 
precipitado la revolución sovié�ca en 
1917, en plena Primera Guerra Mundial, 
el crack de 1929 se saldó en Europa 
con una eclosión de totalitarismos 
que llevaría al poder mediante las 
urnas al Par�do Nazi de Adolf Hitler, 
en Alemania, o a otras formaciones 
de similar tendencia mediante golpes 

de mano como la Marcha sobre Roma 
de Benito Mussolini, o golpes de 
Estado como el protagonizado por los 
falangistas y sus aliados tradicionalistas 
en la España de 1936. El holocausto nazi 
fue dirigido principalmente contra los 
judíos, a quienes se u�lizó como víc�mas 
propiciatorias de aquella profunda 
crisis social y económica. Pero también 
se cobró las vidas de medio millón de 
gitanos, de miles de homosexuales, 
o de izquierdistas y de creyentes en 
numerosas otras religiones. El señuelo 
de la raza aria, emanado de las an�guas 
leyendas nórdicas, estableció una 
frontera racista entre la experimentación 
gené�ca del Tercer Reich y el promedio 
la�no que, a fuer de morenos y bajitos, 
no casaba con la esté�ca que pretendía 
imponerse desde Berlín. Sin embargo, 
desde Italia hasta España, tampoco 
corrían buenos aires para los judíos a 
orillas del mediterráneo: la dictadura de 
Franco no tenía empacho en pregonar 
que era objeto de una conjura judeo-
masónica, olvidando tal vez que la 
masonería guarda mayor relación con 
el cris�anismo que con el judaísmo a 
pesar de que sus rituales se remonten 
supuestamente a la construcción del 
templo de Salomón.

Quizá esa formidable categoría del 
racismo que cons�tuyó la persecución y 
exterminio del pueblo hebreo consolidó 
el rechazo posterior de Europa a cualquier 
forma de an�semi�smo, olvidando a 
menudo que los pueblos árabes, en su 
origen, son igualmente semitas. De ahí, 
la fundación del Estado de Israel sobre 
el territorio donde en los úl�mos siglos 
se asentaron mayoritariamente los 
pales�nos, no se basó en la necesaria 
convivencia entre ambos mundos, 
sino en la exclusión recíproca y en la 
marginación y some�miento de los 
musulmanes de la región por parte de un 
poderosísimo ejército israelí que no sólo 
contaba con el respaldo de los lobbies 
sionistas de Estados Unidos sino con la 
mala conciencia de lo que hoy llamamos 
Unión Europea.

La Europa del plan Marshall se sustentó 
sobre nuevas exclusiones: el periodista 
alemán Gunter Walraff vivió en su 
propia piel durante tres meses de finales 
de los años 70 como los turcos eran 
despreciados, humillados y ofendidos 
por buena parte de la sociedad de 
acogida y por poderosos medios de 
comunicación como los periódicos del 
grupo Bild. Pero mucho antes ese mismo 
reportero había denunciado como los 
primeros inmigrantes españoles, griegos, 

http://es.wikipedia.org/wiki/Islam
http://es.wikipedia.org/wiki/Eslavos
http://es.wikipedia.org/wiki/Jud%C3%ADos
http://es.wikipedia.org/wiki/Iglesia_ortodoxa
http://es.wikipedia.org/wiki/Mongoles
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portugueses o italianos eran hacinados 
en lo que quedaban de los viejos campos 
de concentración nazi o en insalubres 
pabellones anejos a las fábricas para 
las que trabajaban a destajo y en donde 
no recibían mejor trato que turcos, 
marroquíes o argelinos. 

En aquella misma época, España se 
ufanaba de no ser racista, a pesar de 
que no exis�a apenas población negra 
y los únicos extranjeros eran nazis y 
fascistas que habían logrado que el 
régimen de Franco los amparara, junto 
con los fugi�vos de la URSS o algunos 
suramericanos: todavía estaba por venir 
el gran exilio del cono sur, a par�r del 
golpe de Estado en Chile, en 1973, o 
en Argen�na, en 1976. España no era 
racista a pesar de que los únicos negros 
reconocidos fueran Antonio Machín 
y José Legra. O a pesar del maltrato 
generalizado contra los gitanos. Así, en 
1749, el Rey Fernando VI y el Consejo 
dieron la orden de detener a todos los 
gitanos del país, que entonces ascendían 
a unas 10.000 a 12.000 personas, con 
el propósito de separar a los hombres 
de las mujeres y niños, y mandarlos a 
realizar trabajos forzados en arsenales 
y minas, lo que implicó el inicio de 
una “solución final” para el “problema 
gitano” en España. Dicha orden –lo que 
viene a conocerse como Prisión General 
de los Gitanos-- fracasó en su obje�vo, 
igual que sucedió con las más de 280 
pragmá�cas promulgadas desde al año 
1499, con fines parecidos. Aunque en 
1783 se promulgó una pragmá�ca, que 
reconocía la ciudadanía a los individuos 
de dicho pueblo como españoles, en 
dicho texto quedaba patente que “en el 
fondo Su Majestad no quiere exterminar 
o aniquilar a los llamados gitanos, sino 
suprimir su nombre y rec�ficar sus 
costumbres”.

A pesar de ello, se les siguió 
criminalizando. Hubo que esperar al 
año 1978 para que se aboliera la Ley de 
Peligrosidad y Rehabilitación Social que 
cargaba sus �ntas contra dicho pueblo o 
para que se  eliminaran del Reglamento 
de la Guardia Civil (mediante Orden de 
14 de Mayo de 1943) los tres ar�culos 
en los que se responsabilizaba a este 
Cuerpo de vigilar de forma especial a 
la población gitana. El contenido de los 
citados ar�culos era el siguiente: 

• Ar�culo 4. Se vigilará 
escrupulosamente a los gitanos, 
cuidando mucho de reconocer todos los 
documentos que tengan, confrontar sus 
señas par�culares, observar sus trajes, 
averiguar su modo de vida, y cuanto 

conduzca a formar una idea exacta de sus 
movimientos y ocupaciones, indagando 
el punto al que se dirigen en sus viajes y 
el objeto de ellos.

• Ar�culo 5. Como esta clase de 
gente no �ene por lo general residencia 
fija, se traslada con mucha frecuencia 
de un lugar a otro, en los que son 
desconocidos, conviene tomar en ellos 
todas las no�cias necesarias para impedir 
que cometan robos de caballería o de 
otra especie.

• Ar�culo 6. Está mandado que los 
gitanos y chalanes lleven, además de su 
cédula personal, la Patente de Hacienda 
que les autorice para ejercer la industria 
de tratante de caballerías. Por cada una 
de éstas llevarán una guía con la clase, 
procedencia, edad, hierro y señas, la cual 
se entregará al comprador (...) Los que 
no vayan provistos de estos documentos 
o, los que de su examen o comprobación 
resulte que no están en regla, serán 
detenidos por la Guardia Civil y puestos a 
disposición de la Autoridad competente 
como infractores de la Ley. 

Y aunque España derogó de sus leyes 
dichos criterios, aun queda mucho por 
hacer en materia de costumbres y de 
imaginarios. Sin embargo, ahora es en 
Europa donde se reproduce en gran 
medida ese mismo es�gma y persecución: 
así ocurre en la Italia de Silvio Berlusconi 
y de la poderosa y xenófoba Liga Norte, 
en donde se ha pretendido incluso 
iden�ficar mediante huellas dac�lares a 
los bebés gitanos, o en Rumanía, donde 
la conocida y dilatada persecución a 
dicha etnia no ha sido óbice para que se 
haya incorporado a la Unión Europea.

Europa presume ahora de diversidad 
cultural. Sin embargo, son muchas las 
formaciones polí�cas que olvidando 
la separación democrá�ca entre 
las iglesias y los estados, proponen 
el reconocimiento del cris�anismo 
como uno de los grandes valores de 
este proyecto polí�co. O, como en el 
caso de España, se brinda prevalencia 
ins�tucional a la religión católica frente 
a las otras confesiones, incluyendo 
una ridícula casilla sobre distribución 
de fondos sociales en la declaración 
anual del Impuesto sobre la Renta. Del 
mismo modo, en países como Suiza –que 
permanece fuera de la Unión—se acaba 
de celebrar un referéndum por el que 
la mayoría de sus habitantes intentarán 
evitar que las mezquitas cuenten con 
minaretes: una su�l forma de hacer 
invisible la diferencia religiosa. Durante 
la pasada Semana Santa, sin ir más 

lejos, dos musulmanes austríacos fueron 
detenidos en Córdoba por intentar rezar 
en una catedral que sigue llevando el 
nombre y la forma de la an�gua mezquita 
y cuyo proyecto ecuménico no sólo sigue 
siendo boicoteado por las autoridades 
eclesiás�cas sino que tampoco ha 
merecido el apoyo entusiasta del laicismo 
polí�co, quizá por un temor evidente a la 
pérdida de votos.

La religión sigue siendo una formidable 
cor�na de humo para ocultar el racismo 
y la xenofobia. ¿Qué hay, en realidad, 
tras la desconfianza manifiesta de media 
Europa hacia el ingreso de Turquía en la 
Unión? ¿Qué mueve al hijo de húngaros 
Nicolás Sarkozy, a la sazón presidente de 
Francia, a auspiciar un pintoresco proceso 
iden�tario que incluye la interpretación 
una vez al mes de “La Marsellesa” en los 
centros educa�vos de dicho país? 

Desde las redadas y patrullas ciudadanas 
de Italia al comportamiento británico con 
las minorías étnicas, un nuevo racismo 
recorre Europa, el mundo y pareciera que 
no tuviésemos suficiente valor o ganas 
para enfrentarnos con él. Inmersos en una 
profunda crisis que no sólo es económica 
sino de valores, volvemos a repe�r el 
mismo comportamiento colec�vo que 
tras la crisis del 29: esto es, incubamos 
de nuevo el huevo de la serpiente como 
parece reflejar no sólo el incremento del 
respaldo electoral a grupos de extrema 
derecha explícitamente xenófobos, sino 
con la asunción de dichos postulados 
por parte de la par�dos conservadores o 
socialdemócratas. 

El racismo y la xenofobia, entonces 
como ahora, no sólo suponen el rechazo 
manifiesto a otras costumbres, a 
otros credos, a otros acentos o a otros 
pigmentos de piel, sino a la pobreza, 
a la que culpamos en gran medida de 
los males modernos, quizá porque 
no tengamos el suficiente coraje para 
enfrentarnos al sistema financiero o 
al neocapitalismo como verdaderos 
ar�fices del actual atolladero. 

Ahora, los campos de concentración 
ya no existen por el momento sobre el 
territorio europeo, pero hemos levantado 
un nuevo muro de la vergüenza en la 
costa sur, desde Andalucía a Canaria, 
mediante el Servicio Integrado de 
Vigilancia Exterior (SIVE), un poten�simo 
big brother electrónico que persigue a 
lanchas fueraborda y a cayucos en los que 
huyen hacia el oasis los fugi�vos del tercer 
mundo. También los gobiernos europeos 
pagan regalías a Mauritania o a Senegal 
para que incumplan la Declaración 
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Universal de los Derechos del Hombre, 
en uno de cuyos epígrafes puede leerse 
que nadie podrá impedir la salida de un 
territorio a cualquiera de los ciudadanos 
que desee hacerlo. Ahora, los ghe�os 
no son sólo urbanos sino legisla�vos: 
más de ocho millones de personas, 
a lo largo del con�nente europeo, 
carecen de permisos de residencia o de 
trabajo. ¿Podremos expulsarles? ¿Habrá 
suficiente dinero público para llevar a 
cabo su deportación con arreglo a la ley? 
¿Cómo les sus�tuiremos en los suburbios 
del estado del bienestar y en los oficios 
que ya no quieren desempeñar los 
europeos, a pesar del paro creciente y 
de que no nos llegue la camisa al cuerpo 
del fin de mes?

En rigor, seguimos persiguiendo a las 
víc�mas de un mundo basado en las 
leyes del mercado por encima de las leyes 
democrá�cas. Y, no deja de ser paté�co, 
seguimos votando, cada día más, a sus 
verdugos. A los de todos.

RACISMO Y 
POLÍTICAS 
MIGRATORIAS 
EN ITALIA
Ángelo Ferrillo
Responsable de Inmigración de ARCI 
para la región de Caserta (Italia)

Presentación de Arci
Con sus 5400 círculos y más de un 
millón de socios, Arci es una asociación 
independiente para la promoción 
social, civil y del asociacionismo como 
elemento de cohesión social y ámbito 
de compromiso civil y democrá�co, 
de afirmación de paz y de derechos de 
ciudadanía y de lucha contra todo �po 
de exclusión y discriminación.

El Arci y las ac�vidades culturales
En los círculos Arci se toca, se ensaya, 
se produce, se estudia y se crea música; 
se organizan ciclos de cine, ac�vidades 
de formación y cursos para todos los 
gustos ar�s�cos; eventos nacionales e 
internacionales de literatura, poesía y 
comunicación.

El Arci y las polí�cas sociales
En los círculos Arci se construyen redes 
de intercambio y relación que permiten 
evitar el aislamiento y ayudan a contrastar 
temores y enrocamientos corpora�vistas. 
Arci realiza proyectos en el campo de la 
toxico-dependencia, de los derechos 
de los presos, contra la degradación y 
marginalización de las periferias urbanas, 
para ayudar a la socialización de los 
minusválidos y en apoyo de quien sufre 
disturbios psíquicos, por el derecho a la 
educación, la igualdad de oportunidades 
entre géneros, la lucha contra la mafia y 
por el derecho de los niños a ac�vidades 
recrea�vas y de los ancianos a un tercera 
edad serena y ac�va.

El compromiso de Arci por un mundo 
diverso
Desde siempre Arci se ha caracterizado 
por su compromiso con la paz, con 
la jus�cia social, la liberación de los 
pueblos, la democracia, los derechos 
y la convivencia. Arci es parte del 
gran movimiento por la paz y de los 
movimientos que en todo el mundo 
luchan contra la globalización de la 
explotación  y de la injus�cia.
También la campaña “A�vArci”, los 
campos de trabajo y el turismo solidario 
Arci está presente en muchas partes del 
mundo, al lado de quien en situaciones 
di�ciles, sigue tratando de construir paz, 
derechos y par�cipación.

Arci, los migrantes y la lucha contra el 
racismo
Uno de los compromisos más importantes 
que ha asumido Arci es el de estar al 
lado de los migrantes, promoviendo 
y tutelando sus derechos y en contra 
de toda forma de discriminación y 
racismo. Tramite una red de ventanillas 
de información distribuida en toda Italia 
y un numero verde gratuito nacional 
Arci ofrece a los migrantes, refugiados 
y solicitantes de asilo servicios de 
orientación y asesoría legal, inserción 
socio-laboral, cursos de italiano, apoyo 
escolás�co, servicios a la familia y la 
infancia. Arci además, promueve y 
sos�ene el desarrollo del asociacionismo 
« mes�zo »  y responsable y par�cipa 
ac�vamente en el movimiento global 
por la tutela de los derechos de los 
migrantes.

Racismo y polí�cas migratorias en Italia

Los sucesos de enero en Rosarno 
(Calabria) �enen un extraordinario valor 
en la historia reciente de la inmigración 

en Italia. Sirven para marcar un punto 
de giro en la producción pública del 
racismo.

Con el enfrentamiento �sico, allí se 
materializó el cuerpo a cuerpo armado, 
la vinculación entre racismo ins�tucional 
y popular del que se venía hablando 
desde hacía algunos años y que, no tenía 
precedentes como en aquel caso, por la 
par�cipación de la comunidad local,

Los hechos no permiten simplificaciones 
y sería erróneo acusar de racismo a 
una comunidad entera. Es cierto, sin 
embargo, que la reacción violenta 
de algunos temporeros extranjeros, 
después de la enésima in�midación 
mafiosa desencadenó una caza al 
hombre que recordó los bárbaros 
escenarios representados en los films 
sobre las revueltas esclavistas en el sur 
de los EE.UU.

Se sabe que la violencia llama a la 
violencia y la intervención del Gobierno 
contribuyó a alimentar el desencuentro, 
la contraposición italianos/extranjeros.

Las palabras del ministro del Interior, 
miembro del par�do de la Liga Norte 
de Umberto Bossi, representaban la 
jus�ficación estatal de la violencia 
sufrida por los trabajadores extranjeros. 
Sostener, mientras se produce la caza 
al negro, que ha habido demasiada 
tolerancia, �ene el efecto de incitar al 
desencuentro. En lugar de pedir perdón 
a las víc�mas, italianas y extranjeras, por 
la ausencia estatal, por la capitulación de 
la democracia en un territorio en manos 
de los núcleos mafiosos, el Ministro 
del Interior, precisamente quien �ene 
el deber ins�tucional de garan�zar la 
seguridad de aquellos que se encuentren 
en suelo italiano, señala implícitamente 
a los extranjeros como culpables y avala 
la violencia de quien decide hacer jus�cia 
por sí mismo.

Pero los sucesos de Rosarno no 
sorprenden a quienes hayan mirado con 
ojo atento durante estos años el deterioro 
de las condiciones de vida de grandes 
segmentos de la población inmigrante y 
a la ruidosa campaña racista desarrollada 
en Italia. Más bien se puede hablar de 
una tragedia anunciada, en territorios 
de al�sima densidad de inmigración, 
devastados por la miseria y saqueados 
por la mala vida, transformados en 
desiertos de los derechos por la ausencia 
de las ins�tuciones. Basta pensar en 
los acontecimientos de Castel Volturno 
de 2008, cerca de Nápoles, en los que 
seis jóvenes ganeses fueron asesinados 
por la Camorra sin mo�vo aparente. 
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La tragedia fue seguida de una dura 
reacción en la calle de la comunidad 
ganesa que había visto la memoria de 
sus muertos ensuciada por los medios 
de comunicación nacionales y locales. 
Una reacción vivida con terror por los 
ciudadanos italianos.

En Rosarno, junto con Arci de Reggio 
Calabria y Arci Casa del Popolo Giuseppe 
Valario� hemos seguido todos los pasos, 
con los compañeros de los territoriales 
implicados, tratando de evitar todos los 
riesgos para los inmigrantes, algunos de 
los cuales, pocos la verdad, sin permiso 
de residencia, tenían el riesgo también 
de ser expulsados. Sin embargo, todos 
los esfuerzos de nuestros compañeros, 
a muchos de los migrantes provenientes 
de Rosarno y en salida hacia Crotone se 
les obligó a comprar un billete de tren. La 
huida de la violencia corre por su cuenta. 
A todos los inmigrantes que encontramos 
les indicamos nuestro número gratuito 
Sos Derechos a través del cual pueden 
recibir apoyo en la ciudad de llegada 
y con el que tratamos de monitorizar 
el desarrollo de los acontecimientos 
fuera de Calabria. “De los cerca de 1200 
africanos que se encontraban en Rosarno, 
748 se han mudado ‘voluntariamente’ a 
los centros de Bari y Crotone” como dijo 
el ministro Maroni. A estos inmigrantes 
se les prome�ó seguridad, pero sufrieron 
una injus�cia posterior.

En Rosarno, municipio de cerca de 
15.000 habitantes, llegan cada año cerca 
de dos mil inmigrantes, todos hombres, 
la mayor parte africanos, que viven 
acampados en condiciones desastrosas y 
trabajan en negro. Habitualmente, llegan 
en diciembre para la recogida de los 
cítricos: trabajan como mínimo durante 
ocho horas al día, con una paga diaria de 
25 euros. Las mismas personas después 
se desplazan a otros lugares de Italia 
para otras recolecciones siguiendo los 
períodos estacionales. Las hortalizas en 
primavera en Campania, los tomates en 
Puglia en pleno verano, la uva en Sicilia 
los meses de sep�embre y octubre. En 
todos los si�os, las mismas condiciones 
de explotación, violencia y viviendas 
indignas.

Nuestra asociación en los úl�mos años 
ha seguido con par�cular atención la 
situación de los inmigrantes en la ya 
citada Castel Volturno, en Parete, cerca 
de Aversa y en San Nicola Varco, en la 
provincia de Salerno. En estas úl�mas 
situaciones la intervención se ha realizado 
en el interior de un autén�co ghe�o 
de condiciones higiénico-sanitarias 
desastrosas.

Una situación que para la comunidad 
marroquí, prác�camente la única 
registrada, se presenta como un Jano 
de dos caras, por un lado representa un 
punto de referencia y un refugio en los 
momentos de dificultad, por el otro se 
revela como una fuente de vergüenza 
por la gravedad y el drama�smo de las 
condiciones de vida. Los inmigrantes 
marroquíes entrevistados hasta ahora 
provienen además de las mismas zonas: 
el 73% de los entrevistados (79 sobre 
un total de 108) proviene del área de 
Beni Mellal, zona agrícula del centro de 
Marruecos; (20 personas) de la ciudad de 
Casablanca; 17 personas de la provincia 
de El Kalaa, zona agricola a 70 km al 
norte de Marrakech; de Se�at (22), otra 
zona agrícola del centro del país. El 60% 
de los entrevistados par�ó sin visado de 
ingreso a través de tres vías principales: 
el camino seguido principalmente 
pasa a través de la llegada a las costas 
libias para después desembarcar, tras 
un duro viaje en barcazas a la isla de 
Lampedusa; el segundo camino seguido 
mayormente pasa por desembarcar en 
las costas españolas, el paso a través de 
Francia para después alcanzar por fin el 
territorio italiano; la tercera opción, sin 
embargo, pasa por alcanzar suelo turco, 
pasar a Grecia y la posterior llegada 
a Italia (también a través del intento 
de esconderse bajo los camiones que 
llegan a Italia) que lleva los inmigrantes a 
alcanzar la ciudad de Florencia. El restante 
40% llega a Italia con visados de ingreso 
según la siguiente subdivisión �pológica: 
el 69% de estos llega a Italia con un visado 
para el trabajo de temporada; el 21% 
con visados de entrada para el trabajo 
por cuenta ajena; el 5% con visados por 
mo�vos familiares; el 2% para estudiar 
y el restante 2% para turismo. Se ha 
podido constatar que, tanto aquellos 
que entraron en Italia clandes�namente 
como los que lo hicieron con visado de 
entrada (en par�cular aquellos provistos 
del visado de trabajo por temporada) 
han desembolsado antes de par�r una 
suma de dinero. En par�cular es posible 
precisar también los costes rela�vos al 
camino adoptado para alcanzar Italia: 
por ejemplo los clandes�nos que llegan 
por Libia han desembolsado (con una 
oscilación de la cifra rela�va también por 
el año de emigración) una can�dad que 
va desde los 1200 € hasta unos 5000 €. 
Aquellos que han realizado el viaje que 
llega a España y Francia gastaron hasta 
5000 €. Finalmente, aquellos que han 
pasado por Grecia han desembolsado 
una suma que llega hasta los 7000 €. En 
lo que respecta a quienes han llegado 

en posesión de un visado han gastado 
una can�dad que va entre los 4000 y 
los 6000€ por contratos que �enen una 
duración que va de los 3 a los 9 meses, 
que se revelan, en la casi totalidad de los 
casos, falsos, es decir, una vez ingresados 
en Italia el empleador que ofreció el 
trabajo por el que se concedió el visado, 
no se pudo encontrar.

---------------------------

Desde la derecha del Gobierno surgen 
declaraciones y actos que alimentan el 
racismo y criminalizan a los inmigrantes, 
sugiriendo, a menudo explícitamente, 
el recurso al “hazo por � mismo”. Se da 
espacio, con procedimientos legisla�vos 
previstos para ese fin, a aquellos 
grupos de voluntarios de la violencia 
racista, soldados polí�cos de tantas 
organizaciones de extrema derecha 
que llenan las ciudades italianas, 
transformados por la ley en garantes de 
la seguridad de los barrios, en defensores 
de los ciudadanos muy débiles.

El proceso de criminalización de los 
inmigrantes se transforma en el ariete 
para socavar el muro de los principios 
cons�tucionales.

Hoy se habla normalmente de soluciones 
para el “problema de la inmigración” 
(y ya, en la calificación de problema, 
se en�ende cuál es la lectura de un 
fenómeno social que contribuye a hacer 
explícitas las contradicciones de nuestra 
sociedad) que contemplen menores 
garan�as, un nivel de discriminación 
socialmente aceptable, un cierto 
grado de desigualdad en el acceso al 
welfare y a los derechos fundamentales 
cons�tucionalmente sancionados 
y previstos en las convenciones 
internacionales.

El espacio cultural para un cambio tan 
profundo del Estado de Derecho está 
sustentado por la información de masa 
que crea imágenes de la inmigración 
alejadas totalmente de la realidad. 
La reciente “Inves�gación nacional 
sobre inmigración y asilo en los medios 
italianos” presenta un dato cuya gravedad 
cada uno de nosotros puede imaginar, 
pero nunca hasta este punto: sobre 5684 
no�cias de telediarios emi�dos en el 
período del estudio, sólo 26 afrontan el 
tema de la inmigración sin unirla a un 
hecho de crónica negra o al tema de la 
seguridad1.

En la prác�ca se demuestra, con 
los datos en la mano cómo la clave 
interpreta�va de los efectos de la 
inmigración proporcionada por los 
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medios coincide con los problemas de 
seguridad y de orden público, con una 
representación errónea e instrumental 
de la realidad. Este dato bastaría por sí 
mismo para explicar la desconfianza que 
la mayoría de la opinión pública alimenta 
hacia los inmigrantes y el consenso que 
registran las decisiones discriminatorias 
y represivas que vienen codificadas 
en procedimientos legisla�vos o en 
ordenanzas que, a su vez, generan 
y ra�fican estereo�pos y prejuicios 
públicos.

Si se une este análisis a lo que aparece 
en el reciente informe “La seguridad 
en Italia. Significados, imágenes y 
realidad”, que confirma la absoluta falta 
de homogeneidad entre el transcurso 
de los crímenes y las no�cias sobre los 
mismos, se en�ende como de un lado 
el miedo se alimente a través de un uso 
hábil de las no�cias que se refieren a los 
sucesos de delitos más o menos graves, 
del otro el sujeto más frecuente, si no 
exclusivamente unido a estas no�cias es 
precisamente el extranjero.

Esto a pesar de que la disminución 
de los delitos desde 1990 a 2009 y 
el correspondiente aumento de la 
presencia de inmigrantes en Italia de 
cerca del 500%2, desmientan la tesis 
precons�tuida y no basada sobre los 
datos de realidad que más inmigración 
significa más criminalidad. 

Para confirmar la gran responsabilidad 
de la prensa italiana en alimentar el 
miedo, sirve la inves�gación coordinada 
por Ilvo Diamante que explica como 
entre los principales telediarios públicos 
de algunos países europeos, Italia es 
aquel en el que las no�cias rela�vas a la 
criminalidad ocupan un espacio mayor3. 
Además, la caracterís�ca que hace 
a�picos nuestros telediarios está ligada al 
espacio que ocupan las no�cias rela�vas 
a la criminalidad común (hurtos, robos, 
accidentes automovilís�cos,...): mientras 
en Italia estas no�cias cubren cerca del 
60% de los sucesos, en los telediarios 
de otros países no encuentran ninguna 
representación, es decir, no se habla 
para nada.

Hoy en Italia están presentes cerca de 
4,5 millones de extranjeros regulares, si 
se consideran los residentes (3.891.295, 
que son el 6,5% al primero de enero 
de 2009 según el ISTAT), las presencias 
regulares que no se registran (se llega 
así a 4.330.000, equivalentes al 7,2%, 
según el dossier estadís�co 2009 Caritas/
Migrantes) y las personas some�das al 
proceso de regularización de sep�embre 

de 2009 (casi 300.000 solicitudes 
presentadas). 

Un dato que coloca a Italia por encima 
de la media europea y con una tendencia 
al crecimiento superior a todos los 
demás países miembros de la UE. Pero 
son lejanas, desaparecidas del debate 
público, las discusiones sobre el límite 
de presencias tolerables, más allá de 
las cuales surgirían inevitablemente la 
guerra civil, el conflicto permanente 
entre italianos y extranjeros.

La detención administra�va, no sólo 
en Italia es uno de los instrumentos 
principales de la campaña de 
criminalización de los inmigrantes. En 
Europa hay 224 campos de detención 
para la ejecución de las expulsiones para 
un total de 30 mil puestos4.

Sostener la necesidad de una desigualdad 
por ley, de la cárcel para quien no �ene 
un documento en regla pero no ha 
come�do delitos, es decir de garan�as 
diferenciadas ante la ley, equivale a 
sugerir una extraordinaria peligrosidad 
de los extranjeros.

También en este ámbito la criminalización 
de los migrantes, el sen�do común 
nega�vo que los recibe, �ene un efecto 
en todos los ámbitos de la sociedad y 
produce, por ejemplo entre los jóvenes, 
un sen�miento de intolerancia y de odio 
ante los inmigrantes, que se convierte 
en una de las caracterís�cas principales 
de la cultura juvenil (el aumento de las 
organizaciones de extrema derecha 
entre los jóvenes es quizá el dato más 
relevante de los úl�mos años).

Esto está alimentando ya el nacimiento 
de bandas entre los jóvenes de origen 
extranjero (aún no numerosas, pero 
en aumento) y también un progresivo 
retraimiento hacia la comunidad de 
origen, a menudo reinventado siguiendo 
los eventos racistas. La persecución 
operada por las fuerzas del orden, por 
la administración pública a todos los 
niveles, así como la representación 
nega�va que los inmigrantes �enen 
de los medios de información, �ene 
consecuencias nefastas en la relación 
entre extranjeros y Estados. Se agranda el 
cisma entre extranjeros e italianos, sobre 
todo entre las jóvenes generaciones (las 
denominadas segundas generaciones) 
que de este modo vienen empujados 
al aislamiento, o mejor al cierra y 
también el conflicto con todo aquello 
que se reconduce al Estado, percibido 
como enemigo. La guerra contra los 
migrantes, su persecución �ene una 
consecuencia inmediata por ejemplo 

sobre la posibilidad de emancipación 
de las mujeres y de las jóvenes. Una 
sociedad que te aísla y que te empuja, 
si te ataca a � y a tu familia, te impide 
ges�onar los conflictos entre hombre y 
mujer, entre padres e hijos. Se bloquea 
el normal proceso de emancipación de 
las mujeres y de separación de los hijos 
de la cultura de los padres. Se restringe 
sectores enteros de nuestra sociedad a 
una reproducción cultural que puede 
generar únicamente aislamiento y 
conflicto.

Por úl�mo viene subrayada la total 
ausencia en el debate público –como se 
rebela en la inves�gación ya mencionada 
sobre inmigración y asilo en los medios 
italianos- de los sujetos de nuestra 
sociedad civil que �enen conocimientos 
y conciencia de la realidad de la 
inmigración y, lo que es aún más graves, 
de los mismos protagonistas, es decir, de 
los trabajadores y de las trabajadoras de 
origen extranjero.

El ataque general a los derechos sociales 
y civiles se convierte en una autén�ca 
persecución hacia los inmigrantes. Los 
procesos contenidos en el contestadísimo 
paquete seguridad son un trágico ejemplo 
de sadismo legisla�vo des�nado a tener 
efectos devastadores sobre el país.

Se hace por tanto imposible el flujo de 
las entradas regulares; se provoca una 
drás�ca destrucción de las polí�cas de 
integración perseguidas en estos años, 
a menudo con éxito gracias al trabajo 
común de ins�tuciones y sociedad 
civil; se alimenta el perjuicio hacia 
los extranjeros, esparciendo veneno 
en las relaciones sociales. El delito de 
clandes�nidad. La privación de derechos 
que deberían ser inalienables para todas 
las personas, la prác�ca inhumana de 
la devolución en el mar, son decisiones 
no sólo moralmente aberrantes y 
jurídicamente inconcebibles, pero 
también socialmente peligrosas. No 
traerán más seguridad sino al contrario 
favorecerán los criminales que favorecen 
la inmigración irregular.

Estamos ante el riesgo de un nuevo 
racismo difuso que nace de las pulsiones 
de la vida co�diana, de los episodios de 
sucesos enfa�zados por el ansia de una 
sociedad en dificultad que no encuentra 
respuestas a la propia necesidad de 
seguridad y busca reasegurarse en el 
enrocamiento iden�tario: un fenómeno 
que puede desarrollarse como una 
pandemia en la sociedad del miedo. El 
nuevo racismo va más allá del rechazo del 
extranjero. Inmigrantes y rom son sólo 



VII Jornadas de Inmigración. Conil de la Frontera, 8, 9 y 10 de abril de 2010  >>>>>>>>>>>>

las primeras víc�mas de la barbarización 
de las relaciones humanas que golpean 
siempre a menudo a gay y lesbianas, 
sin demora a los mendigos y a quienes 
no pueda o no quiera amoldarse a los 
modelos sociales imperantes.

Se hace un trabajo de reconstrucción de 
los vínculos sociales sobre el territorio 
para reconquistar la confianza de las 
personas y cambiar aquella especie de 
teorema por la cual, para afirmar mis 
derechos, ante la masacre que sufre el 
Estado del bienestar, debo negar aquellos 
de los migrantes y de las minorías que 
sobre este terreno se perciben como 
compe�dores.

Ante una democracia bajo amenaza no 
basta, aunque es indispensable, estar 
del lado correcto. Es necesario crear 
las condiciones para reconstruir una 
hegemonía cultural, sustrayendo los 
lados más débiles a la llamada de las 
simplificaciones an�democrá�cas.

LA MUJER 
INMIGRANTE 
EN EL 
HURACÁN DE 
LA CRISIS
Silvia Carrizo
Asociación de Mujeres Inmigrantes 
Malen Etxea 

La crisis actual es de carácter sistémico 
y estructural. El sistema financiero no 
está  en crisis, está en crisis el modelo 
de desarrollo que se impuso, esta crisis  
no es una falla del sistema sino parte 
cons�tu�va del sistema capitalista y en 
consecuencia esta situación económica 
mundial no puede solucionarse con las 
mismas recetas que la provocaron. 

Este sistema patriarcal capitalista  provoca 
ciento de millones de muertos de hambre; 
millones de nuevos desempleados; 
desplazamientos humanos, miseria 
migraciones y necesita de las destrucción 
de tres planetas para sobrevivir, es por 
eso que no podemos ser op�mistas y 

creer que en la línea planteada por el 
imperialismo estadounidense, el G-20 y 
la  Unión Europea esta crisis tenga una 
salida justa equilibrada y equita�va para 
todas las personas de todos los pueblos y 
mucho menos para los países del Sur.

La crisis no afecta igual a las mujeres 
y a los varones, eses común  que se 
resalte como alarmante, preocupante 
y escandaloso los índices de paro 
masculino,  porque en  la lógica patriarcal  
las sociedades no están preparadas 
para sostener altas tasas de desempleo 
masculino, aunque no les supone ningún 
riesgo de conflic�vidad social seguir 
manteniendo altas tasas de desempleo 
femenino.

Si bien las personas migran por 
múl�ples razones y reivindicamos el 
derecho humano a transitar por el 
mundo, cuando hablamos de mujeres 
inmigrantes  estamos hablando de una 
categoría económica, que como bien 
definen Maria Galindo y  las compañeras 
de Mujeres Creando estamos hablando 
de  “exiliadas del neoliberalismo”

Hablamos de exiliadas del neoliberalismo 
e insis�mos en que se trata de una 
categoría económica porque definida 
así nos permite profundizar en la 
comprensión de esta condición que 
viven miles y miles de mujeres.  Esta 
categoría  recupera simultáneamente 
tres dimensiones fundamentales y 
paralelas para comprender la situación 
de cada una de las mujeres que se va  en 
calidad de “migrante, exiliada”. 

Estas tres dimensiones son:

 -el sexo, es decir las mujeres, 
como un dato no indiferente y que ni 
puede ser subsumido en el “universal” 
masculino, ni mucho menos  reducido 
a un dato biológico sin trascendencia 
socio-polí�ca.  

 -el sistema polí�co-económico 
en el que buscan formas de sobrevivencia, 
es decir el patriarcado capitalista,  
conocido como neoliberalismo. 

 -y la relación con estas mujeres 
con  los Estados, es decir el exilio 
por el sen�do de expulsión que es 
intrínseco e indisoluble a estos  procesos 
“migratorios”. 

El sistema patriarcal capitalista impone a 
la mujer  roles y responsabilidades en el 
trabajo reproduc�vo y de sostenimiento 
de la sociedad que obliga a  las mujeres 
a buscar estrategias de sobrevivencia 
cruzando fronteras y redefiniendo 
roles y relaciones dentro estructura 

familiar, asumiendo y cubriendo 
la  irresponsabilidad paterna.  Las 
mujeres a lo largo de la historia no han 
reclamado nada a los estado, siempre 
se han organizados para resolver sus 
necesidades y su trabajo, no reconocido, 
mal o no remunerado siempre sirvió para 
suplir las deficiencias de las polí�cas del 
sistema patriarcal capitalista..

Las mujeres inmigrantes con sus 
trabajos en las sociedades del norte, se 
transforman en mano de obra barata para 
atender las necesidades de cuidados que 
el llamado Estado de Bienestar europeo 
no cubre, las unidades familiares del 
norte contratan en el mercado global la 
mano de obra que necesitan para cubrir 
los puestos de más desvalorizaos, en 
condiciones precarias y que a lo largo de 
la historia fueron asignados a las mujeres 
y que las mujeres de esta sociedad yo  no 
quiere hacer. Entonces lo que debería 
ser una polí�ca de servicios públicos 
como es la atención de las personas 
dependientes, se resuelve el libre 
mercado: las trabajadoras inmigrantes 
son una solución privada, a problema de 
polí�cas públicas.

Esto es en las sociedades desarrolladas, en 
los sociedades del Sur, en nuestros países 
el salario de las mujeres inmigrantes 
también resuelven los problemas de 
los Estados, la carencia de  polí�cas 
públicas en salud, educación, trabajo 
y vivienda, las denominadas remesas 
que en muchos casos son la primera o 
segunda inversión en la economía de los 
países que superan el producto bruto 
interno, son salarios trasnacionales 
des�nados fundamentalmente a cubrir 
las necesidades de educación, salud, y 
vivienda de los grupos familiares de las 
trabajadoras extranjeras, en nuestros 
países también el trabajo de las mujeres 
cubre los  olvidos e irresponsabilidades 
de los gobiernos.

Sabiendo que la mayoría mujeres 
trabajadoras que dejaron su país lo 
hicieron por razones económicas, la 
actual situación económica, “la crisis”  
en el caso de las mujeres inmigrantes 
supone en primer lugar un aumento de 
la vulnerabilidad que sufre, aumenta su 
riesgo de exclusión social y se encuentra 
some�da a condiciones laborales de 
esclavitud y explotación que superan las 
que ya tenía.

 Desde la asociación de mujeres 
inmigrantes Malen Etxea realizamos todo 
un trabajo sobre las condiciones laborales 
de las mujeres inmigrantes internas sin 
papeles en Gipuzkoa, conseguimos aunar 
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criterios para establecer condiciones 
mínimas, se materializó un acuerdo, 
podríamos definirlo como un acuerdo 
social, lo apoyaron las tres sindicales 
vascas, asociaciones ONGs.

El acuerdo teniendo en cuenta, las 
propuestas que sobre este tema �ene 
la Asociación de Trabajadoras de Hogar 
de Bizkaia y los relevamientos realizados 
por la Asociación de Mujeres Inmigrantes 
Malen Etxea  fue este:

 Las trabajadoras internas �enen 
derecho a un salario que no puede ser 
inferior a 900 y 1000 euros mensuales.

 Tiene derecho a un día y medio 
libre por semana  y dos horas diarias 

 Tiene derecho a dos pagas 
extras y 30 días de vacaciones 

 Tienen derecho  a los mismos 
días de fiesta que el resto de las 
trabajadoras

En el caso de las  jornadas de trabajo 
nocturno (de 9 de la noche a 8 de la 
mañana) si se trata de dormir sólo en 
el domicilio del empleador para hacer 
compañía (estancia de noche), el salario 
no debe ser inferior a los 705 euros al 
mes. Si se trata de estar pendiente de 
una persona dependiente que requiere 
cuidados de noche el salario debe 
ubicarse en los  880 euros mensuales.

Para el caso de trabajadoras internas 
para fin de semana pernoctando en 
el domicilio del empleador la noche 
del viernes y sábado, el salario debe 
oscilar entre  150 y  180 euros por fin de 
semana y el l trabajo nocturno realizado 
en centros hospitalarios no se pagará 
menos de 70 € la noche

Cuando recién empezábamos a ver los 
pequeños logros de este trabajo, se 
manifiesta la crisis y automá�camente 
la cues�ón comenzó a retraerse, 
descendieron los niveles salariales, no 
solo de las nuevas contratadas , sino que 
muchos casos se aplicaron reducciones 
sobre los salarios que ya estaban 
percibiendo  de 850, 800 , 750 etc.; 
aumentaron las mujeres  que buscan una 
casa para ocuparse, pero se produjo un 
cambio; ya no son solo las trabajadoras 
inmigrantes la que buscan un lugar en 
el nicho laboral más bajo de la escala 
económica. La mujer autóctona vuelve 
a asumir el cuidado de los mayores 
dependientes de la familia; el otro sector 
que sumo a demandar los empleos 
más desvalorizados del mercado son 
las mujeres autóctonas empobrecidas, 
obreras de industria manufactureras 

que �enen contratos precarios y 
paupérrimos y que las mandan a la 
calle constantemente, como sucede en 
las envasadoras de pescado en Zumaia, 
que cada vez son menos los meses que 
trabajan con con�nuidad  y ya no �enen 
paro y se ven obligadas a salir al mercado 
negro. 

La crisis también se ve en la lista de 
demandantes de empleo del INEM  
donde encontramos mujeres inmigrantes 
y autóctonas apuntadas para servicio 
domés�co interno, situación impensable 
hace seis años.

La crisis para la mujer inmigrante 
supone fundamentalmente pérdida de 
condiciones laborales, estamos relaciones 
laborales pago completo fe la seguridad 
social a cargo de la trabajadora: sobre el 
salario de 800 euros, la patronal re�ene 
163 euros de seguridad social; relaciones 
de trabajo por casa y comida son hoy 
prác�cas normalizadas y si eso no es 
esclavitud que alguien me lo explique.

Esto es en término de analizar el 
mercado de trabajo, pero la mujer 
trabajadora inmigrante �ene como 
carga añadida, que es el estrés que 
le genera el proceso migratorio, las 
responsabilidades familiares, el ser 
madre a 15.000 kilómetros, las demandas 
y preocupaciones de su grupo familiar 
en el país de origen; internet y las 
nuevas tecnologías de la comunicación 
nos acercan mucho y estamos como si 
estuviéramos, pero no estamos

 Esta situación de estrés que se resumen 
el denominado Síndrome de Ulises, se 
amor�guan con la sa�sfacción de poder 
cumplir con el obje�vo que se propuso 
al par�r: el envío regular de dinero a 
las familias para cubrir la necesidades 
compensa estos síntomas: no importa 
como estoy , ellos están bien: “ vinimos 
a aguantar, quiero que a mis hijos no les 
falte nada” ..

La actual situación económica viene 
a romper con este mínimo grado de 
sa�sfacción y es acá donde la crisis 
golpea de la forma más cruel: “no tengo 
trabajo”, “no puedo ayudar a mi familia”. 
En mi país no los puedo ayudar, y acá 
tampoco, no hay lugar en el mundo para 
mi.  LA realidad es que las angus�as, las 
depresiones, los ataques de ansiedad, las 
fobias, alcoholismo, se han mul�plicado 
entre las mujeres inmigrantes, no se 
solucionan con pas�llas.

Esta es la situación en la que nos 
encontramos, pero tenemos que ser 

capaces de superarlas, pero también es 
cierto que no se puede dejar de lado el 
papel que juega el patriarcado capitalista 
en la distribución internacional del trabajo 
y en las sociedades de des�no donde la 
etno-estra�ficación del mercado laboral, 
en el caso de la mujer inmigrante esta 
cruzado por los componente de género, 
clase y etnia.

El capitalismo mata a millones de 
personas por año, y modestamente 
creo que es preciso en primer lugar que 
volvamos a dar contenido ideológico a 
las palabras y a las discursos, que nos 
reconozcamos todas parte de una misma 
clase obrera, que seamos capaces de 
reconstruir el tejido social bajo el 
principio de la igualdad, sororidad, y 
la solidaridad y sobre todo que exista 
verdaderamente una voluntad polí�ca 
que se exprese en el  reconocimiento de 
las / los trabajadores inmigrantes “como 
ciudadanas”, con  derechos iguales a 
todas las personas.

LOS NUEVOS 
JÓVENES 
ESPAÑOLES. 
HIJOS DE 
INMIGRANTES, 
INTEGRACIÓN 
Y FUTURO
Francisco Torres Pérez 
Departamento de Sociología y 
Antropología Social. 
Ins�tuto Universitario de Derechos 
Humanos. Universidad de Valencia

Los hijos e hijas de inmigrantes se están 
conformando, de forma acelerada, como 
un nuevo sector de la juventud española 
surgido de la inmigración. Se trata de un 
fenómeno muy reciente y heterogéneo, 
aunque decisivo para la conformación 
de la sociedad de mañana. En el período 
de máximo auge de la inmigración, el 
número de estos menores y jóvenes 
se ha mul�plicado por diez. En enero 
de 1998, los extranjeros menores de 
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15 años eran  80.768 y 73.293, los que 
contaban entre 15 y 25 años; en total 
154.061. Diez años después, en enero de 
2008, los residentes extranjeros menores 
de 15 años ascendían a 744.359 y los que 
tenían entre 15 y 25 años, a 785.860. En 
total, 1.530.219 extranjeros tenían menos 
de 25 años. ¿Cómo se están insertando 
estos menores y jóvenes en la sociedad 
española?, ¿cuáles sus trayectorias 
forma�vo-laborales?, ¿presentan 
diferencias más o menos relevantes 
respecto a sus pares españoles? 

La heterogeneidad de situaciones. 
Nuestro punto de par�da

La heterogeneidad de los hijos de 
inmigrantes es muy amplia por sociedad 
de origen, cultura, situación social de 
sus familias, �empo de residencia, edad, 
etc. Además de estos aspectos, podemos 
apuntar tres perfiles dis�ntos de hijos 
de inmigrantes según  sus trayectorias 
migratorias y marcos de socialización. 
Unos llegaron a España preadolescentes 
o adolescentes, “formados” por tanto en 
su país de origen, y son inmigrantes sensu 
stricto: han vivido el cambio de sociedad y 
el proceso migratorio en primera persona. 
Este es un sector muy importante de los 
hijos de inmigrantes en España. En 2008, 
sólo el 25,9% de los extranjeros entre 
15 y 24 años llevaba residiendo 6 o más 
años en España (Parella, 2009: 100). Otro 
perfil, en nuestro caso muy minoritario 
todavía, lo cons�tuyen los hijos e hijas 
de inmigrantes nacidos aquí y cuyo 
marco de socialización y desarrollo es la 
sociedad española. En un reciente estudio 
realizado en Madrid y Barcelona sobre 
la “segunda generación”, únicamente 
el 13 y el 10,7% respec�vamente de los 
menores extranjeros entre 12 y 17 años 
habían nacido en España (Portes, Aparicio 
y Haller, 2009 a y b). Una situación 
intermedia, la cons�tuye aquellos hijos 
de inmigrantes que fueron reagrupados 
por sus padres a muy corta edad y que, 
por tanto, han realizado aquí una parte 
importante, cuando no decisiva, de su 
socialización y educación.  

De este somero cuadro interesa destacar 
aquí dos cues�ones. Nuestra situación es 
bastante dis�nta a la de las sociedades 
de inmigración clásicas, como Estados 
Unidos o Francia, donde hablar de hijos 
de inmigrantes remite a aquellos ya 
nacidos en la sociedad de recepción. En 
nuestro caso, estamos en los inicios del 
proceso. Un segundo aspecto a subrayar.  
En una medida u otra, los hijos e hijas 
de inmigrantes conforman un sector 
de menores y jóvenes surgidos de la 

inmigración y que, de forma desigual, 
comparten la e�queta inmigrante, 
una imagen y unas atribuciones con 
consecuencias sociales.  Al mismo 
�empo, conviene dis�nguir entre un �po, 
“jóvenes inmigrantes”, y otro, “menores 
y jóvenes de origen inmigrante”. Estos 
úl�mos, nacidos aquí, deben hacer frente 
a los retos que le plantea su inserción 
educa�va, laboral y social, con rasgos 
dis�n�vos tanto respecto a los pares 
autóctonos de su edad como respecto a 
sus hermanos mayores. 

Jóvenes inmigrantes. ¿Cómo los 
tenemos?

Los informes más recientes del Ins�tuto 
de la Juventud (Cachón, 2005; Parella, 
2009) y otros estudios (Colec�vo 
Ioé, 2009) nos ofrecen datos sobre 
los jóvenes inmigrantes bastante 
coincidentes. En muchos casos, estamos 
hablando de primo-migrantes ya que un 
42,1% vinieron a España con un proyecto 
migratorio propio, por un 36% que 
fueron reagrupados por sus padres o por 
otros familiares, 8,1% (Parella, 2009). 
Si nos centramos en la franja de edad 
entre 15 y 29 años nos encontramos con 
unos jóvenes que, a diferencia de sus 
pares españoles, se emancipan antes 
de sus familias, se incorporan de forma 
más temprana al mercado laboral, pero 
reciben menos formación y sus trabajos 
se sitúan en  las categorías laborales más 
bajas. Veámoslo con mayor detalle.

El nivel de estudios de los jóvenes 
inmigrantes es ligeramente inferior al de 
los jóvenes autóctonos, aunque tenemos 
una amplia heterogeneidad según las 
procedencias. Aun así, en términos 
generales, los jóvenes inmigrantes 
con�núan estudiando menos, 20,7%, 
que sus homólogos españoles, el 
46,9% (Parella, 2009). Cuando se les 
pregunta por las causas de esta menor 
con�nuidad, las causas son diversas pero 
destacan los mo�vos económicos, razón 
que aducen el 36,8% de los encuestados 
(cuando esta proporción es del 10,7% 
entre los jóvenes autóctonos). Además, 
cuanto más reciente es su llegada a 
España, más alta es la tasa de abandono 
de los estudios y menores aspiraciones 
educa�vas expresan.

De forma concordante con lo anterior, 
por lo que hace al mercado laboral, 
los jóvenes inmigrantes presentan 
una mayor tasa de ac�vidad que los 
españoles de su misma edad. A pesar 
de que su cualificación, medida en nivel 
académico acreditado, es algo menor 

que la de los jóvenes españoles su 
inserción laboral es bastante diferente. 
Así, sólo un 9,6% trabaja como técnico y/
o profesional por un 34% de los jóvenes 
autóctonos. Por otro lado, de acuerdo 
con las categorías laborales de la EPA, 
el 33,8% ocupa puestos de trabajo no 
cualificados cuando esta proporción es 
del 12,3% si nos referimos a los jóvenes 
españoles de la misma edad. 

En resumen, como se deducen de 
diversos estudios (Cachón, 2005; Parella, 
2009; Colec�vo IOE, 2009), los jóvenes 
inmigrantes presentan unas trayectorias 
forma�vo-laborales �picas de clase 
obrera: escasa inversión educa�va, 
pronta incorporación al mercado laboral 
y trabajos poco cualificados. Este perfil es 
muy coherente con su carácter de primo-
migrantes, su llegada a España siendo 
preadolescentes o adolescentes (con las 
dificultades añadidas para la con�nuidad 
de sus estudios), la necesidad económica 
de sus familias y otros factores derivados 
de su estatus inmigrante. Así, estos 
jóvenes inmigrantes reproducen, en 
términos generales, el �po de inserción 
laboral y social que han tenido sus padres 
(como ha sucedido, por cierto, en otras 
sociedades de inmigración con mayor 
recorrido que España).

Desde el punto de vista sociológico, la 
cues�ón decisiva es si esta situación es 
pasajera y derivada de la condición de 
primo-migrantes de estos jóvenes y de 
sus familias, o si por el contrario, se va a 
reproducir en el caso de sus hermanos y 
hermanas menores nacidos o socializados 
aquí y que, al menos en teoría, no sólo 
ya no tendrían las  dificultades señaladas 
sino que se beneficiarían de una inserción 
“normalizada”. 

Menores de origen inmigrante,  
¿herederos de la condición inmigrante? 

Tenemos, todavía, una perspec�va muy 
escasa como para hacer afirmaciones 
rotundas. En nuestro caso, la segunda 
generación se encuentra en primaria. Con 
todo, se pueden realizar algunos apuntes 
sobre los resultados provisionales de 
los estudios realizados en Madrid y 
Barcelona a estudiantes de ESO, entre 12 
y 17 años (Portes, Aparicio y Haller, 2009 
a y b).

Estos estudios nos muestran una 
situación con luces y sombras. Entre las 
primeras se destaca, en función de la 
experiencia norteamericana, que estos 
menores �enen una buena estructura 
familiar, el 66,9% viven con sus padres, 
un buen conocimiento del castellano, 
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las ¾ de los hogares lo hablan, y que 
no se dan tensiones culturales entre 
padres e hijos o éstas no aparecen como 
relevantes. Más todavía, otro elemento 
relevante es la “buena auto-es�ma” y 
el hecho de que más de la mitad de los 
menores encuestados afirma no haberse 
sen�do nunca discriminado.

Sin embargo, las expecta�vas de futuro 
que expresan estos hijos e hijas de 
inmigrantes son modestas, tanto en lo 
referente a la educación como al trabajo 
futuro, y bastante menores que las de 
sus pares autóctonos. Más de la mitad 
de los menores encuestados aspira a ir a 
la Universidad, en línea con los menores 
españoles. Sin embargo, a diferencia 
de éstos, en el caso de los menores de 
origen inmigrante se da una clara brecha 
entre aspiraciones y expecta�vas. Si 
entre el 53% o el 58% de los encuestados 
en Madrid y Barcelona aspiran a ir a 
la Universidad, sólo el 23% y el 38,3% 
respec�vamente con�a realmente en 
acceder a ella. En tercer lugar, existen 
claras diferencias entre los alumnos de 
colegios públicos y concertados. Los 
hijos e hijas de inmigrantes que asisten 
a colegios públicos �enen aspiraciones 
y expecta�vas significa�vamente más 
bajas que los alumnos de colegios 
concertados. En general, los padres con  
mayores niveles de educación, medios 
económicos y ambición para sus hijos 
envían –aún con sacrificios importantes- 
a sus hijos e hijas a colegios concertados. 
Esas diferencias también se denotan 
en otros aspectos, como las horas de 
trabajo académico fuera del colegio o la 
atención dedicada por los padres a las 
tareas escolares. 

Los autores de estos estudios concluyen 
afirmando que las dificultades para una 
inserción posi�va, con movilidad social 
ascendente respecto a sus padres, �ene 
menos que ver con problemas culturales, 
iden�tarios o de discriminación, que 
con “problemas obje�vos ligados a la 
pobreza de las familias y las modestas 
aspiraciones” que expresan (Portes, 
Aparicio y Haller, 2009 a).  

Hijos de inmigrantes y perspec�va de 
futuro. Dos factores básicos.

Con el paso del �empo, el perfil 
mayoritario de hijo o hija de inmigrante 
va a ser el menor nacido aquí, socializado 
aquí y que se insertan desde primaria en 
el sistema educa�vo. Estos menores van a 
conformar un nuevo sector de la juventud 
española surgida de la inmigración. Su 
posición social y su real o no integración 

va a depender de diferentes factores 
entre los que destacaré, para terminar, 
dos básicos.

Un primer factor será su nivel de 
formación lo que plantea interrogantes 
a dos niveles. Por un lado, interpela a la 
situación de nuestro sistema educa�vo y 
a la realidad o no del principio de equidad 
educa�va que debería garan�zar la 
igualdad real de oportunidades y actuar 
como elemento compensador de las 
desigualdades generadas por factores 
sociales, culturales y/o individuales. 
Por otro lado, su trayectoria educa�va 
es muy deudora del entorno familiar, 
del nivel educa�vo y socio-económico 
de los padres, y de las expecta�vas que 
proyectan hacía sus hijos.

Otro aspecto decisivo lo cons�tuirá su 
inserción y trayectoria laboral. En el caso 
de estos jóvenes de origen inmigrante, 
¿se va a diluir o se va a mantener el 
actual carácter etnofragmentado del 
mercado de trabajo? Eso va a depender, 
desde luego, del nivel de formación y 
cualificación que tengan estos jóvenes 
pero también de la visión social sobre 
estos trabajadores, de las capacidades 
que se les atribuya, en breve, del racismo 
co�diano que opere. Si su socialización 
aquí, así como su mayor capacitación 
respecto a sus padres, no �ene un 
efecto compensatorio, esta situación 
será fuente de precariedad social y de 
frustración que, además, �ene como 
efecto consolidar una estructura social, 
no solo laboral, étnificada. 
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Una breve introducción

Perdónenme que inicie la exposición con 
algunas cifras. No pretendo apabullar, 
pero considero necesario construir 
nuestra argumentación sobre cimientos 
que no permitan la acusación de 
demagogia de aquellos agoreros que ven 
en la inmigración un lastre en lugar de 
un impulso, un problema en lugar de una 
oportunidad. Así que seré muy breve.

Desde la entrada de España en la Unión 
Europea se ha producido un profunda 
transformación en Andalucía, en estas 
úl�mas décadas la sociedad andaluza 
se ha “terciarizado” , no sólo nuestra 
economía, también los usos y costumbres, 
las mentalidades… esta afirmación, nos la 
corroboran  cifras como,  en el año 2007, 
el sector servicios producía el 67,9% del 
VAB y el 66,43% de los empleos, mientras 
el sector primario produce el 8,26% y 
ocupa al 8,19% de la población ac�va, 
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este dato nos servirá como un eslabón 
en nuestra argumentación. 

Una primera afirmación, constatable 
en el día a día, ha sido el progreso, la 
mejora de nuestra “calidad de vida” 
entendida como un mayor acceso a 
bienes y servicios, que durante las 
úl�mas décadas hemos mejorado no 
creo que sea cues�onable, inicio la 
afirmación con el día a día de mi pueblo, 
allá por las campiñas de la Andalucía 
del interior, Baena, un bonito pueblo 
cordobés de unos 20.000 habitantes ha 
visto como el viejo campo de futbol daba 
paso a una instalaciones polidepor�vas, 
ahora el campo de futbol �ene césped, 
aunque sea ar�ficial, pero además han 
surgido pistas de tenis, de baloncesto, 
de pádel, de atle�smo…, ahora, además 
de la piscina de toda la vida tenemos 
otra cubierta, nuestro Centro de Salud 
ha visto aparecer las especialidades 
y tras su reforma ahora se realizan 
intervenciones quirúrgicas sencillas… 
podría seguir… que conste que si algún 
polí�co me escucha no crea que son 
laudatorias, son constataciones reales, 
que volviendo a las cifras podemos 
u�lizar como ejemplo el análisis que 
realiza la Fundación de Cajas de Ahorro 
(Funcas) en la publicación Papeles de 
economía, que cifra en  12.710 millones 
de euros las ayudas  comunitarias 
recibidas en Andalucía, más de 1/3 
del total recibido por España,  para el 
período de 2000/06, al ser considerada 
nuestra �erra Obje�vo 1 (el de aquellas 
regiones que no llegaban al 75% del PIB 
de la media comunitaria en 1987) esto ha 
significado el 15% de la inversión pública 
y han tenido la responsabilidad del 5,7% 
del crecimiento del PIB andaluz para este 
período así como un 7% en la reducción 
del desempleo. En la actualidad Andalucía 
ha ido convergiendo y se sitúa su PIB en 
el 81% de la media europea por lo que se 
dejaran de recibir las ayudas en 2013. Es 
la solidaridad del Norte con el Sur.

Otra afirmación  sería como después 
de un período donde el empleo 
“creció más de seis veces por encima 
de la población” aunque presentando 
importantes desequilibrios, así entre 
1999 y 2007 en Almería creció un 64%, 
cuando en Jaén no alcanzó el 23%. 
Hemos entrado en otro panorama 
desde 2008, como consecuencia de 
“la contención de todos los sectores 
ante la crisis económica mundial y de la 
fuerte incorporación de nuevos ac�vos 
al mercado laboral”, según el análisis 
que hace la Junta de Andalucía, esto se 
traduce en que el total de desempleados 

se eleve  a 944.100, la cifra más alta 
desde que se �enen datos oficiales, lo 
que sitúa la tasa de paro en el 24,04 por 
ciento, según la EPA del 1ª trimestre de 
2010. Ello nos lleva a una cifra de ac�vos 
a finales de marzo 3.927.700 ac�vos, de 
los que 2.983.500 estaban ocupados y los 
restantes parados. La tasa de ac�vidad 
en Andalucía se estableció en el 58,9 
por ciento. Este es nuestro principal 
problema, la brecha que se abre entre 
aquellos que cuentan con un trabajo y los 
que no. Es la crisis, que en nuestra �erra 
se sustenta en  “la crisis del ladrillo”, la 
“burbuja inmobiliaria”…  que ha frenado 
el trasvase de jornaleros a albañiles, pero 
permi�dme un dato, esta campaña sólo 
ha descendido un 10% la contratación 
de trabajadores inmigrantes durante la 
recogida de la aceituna en la provincia 
de Córdoba en datos proporcionados 
por ASAJA, la patronal agraria. Ello pone 
de manifiesto que aquellos trabajadores 
autóctonos que salieron del campo no 
están dispuestos a regresar a él, al menos 
por ahora.

Una tercera y úl�ma afirmación, la 
inmigración en Andalucía ha contribuido 
a nuestro desarrollo ocupando aquellos 
huecos del mercado laboral que han sido 
abandonados, fundamentalmente en 
el sector servicios (hostelería y trabajo 
domés�co) y la agricultura (temporeros), 
quedando como una parte insus�tuible  
del mismo. Veamos algunas cifras, para 
el primer quinquenio del siglo el 45% 
de altas en la Seguridad Social han 
sido inmigrantes, a ellos se les achaca 
el crecimiento del 3,1%  anual del PIB, 
podíamos seguir afirmando que su 
aportación a la recaudación en general 
es posi�va dado el escaso porcentaje 
dependiente, que han flexibilizado 
el mercado laboral permi�endo la 
subsistencia de muchas pequeñas 
empresas… bueno que han aliviado el 
envejecimiento de la población… en fin, 
algunos vemos el vaso medio lleno.

Terminemos con las cifras, básicamente, 
me limitaré a decir, que las personas de 
otras nacionalidades suponen el 12% de 
la población española a 31 de diciembre, 
unos 5,6 millones de personas, de los 
que  4,8 millones �enen regularizada su 
situación administra�va, permaneciendo 
una bolsa más o menos estable de cerca 
de un millón de personas en situación 
irregular, esos son los nuestros. Para 
Andalucía nos hablan del 8,1% de la 
población andaluza son de nacionalidad 
extranjera, usando cifras del IEA, siendo 
la colonia más numerosa la británica 
(16% del total), seguida de la marroquí, 

de igual manera su reparto es muy 
desigual, muy importante en Almería 
(más del 20%) y de reducida presencia 
en provincias como Córdoba, donde ni 
la capital ni la provincia registran altos 
porcentajes de población inmigrante y 
las cifras son sensiblemente inferiores a 
las del resto del país, en nuestra provincia 
solo el 3% de los 803.998 habitantes 
censados a 1 de enero del 2009 ha 
nacido fuera, es decir, 24.556 personas,  
las nacionalidades mayoritarias son la 
rumana, con 7.438 personas; seguida 
de Marruecos (3.374); Ecuador (2.210); 
Colombia (1.474), la media de edad 
es de 31,58 años y el 62,6% posee una 
formación igual o superior al bachiller, así 
cualquiera no los quiere. Para mi pueblo, 
Baena,  las cosas cambian un poco, allí 
tenemos censados unos 1.500, es decir, 
un 8%, gracias a ellos alcanzamos la cota 
de los 20.000 habitantes, con lo que 
supone en el ranking del reparto de las 
asignaciones estatales, es la solidaridad 
sur/norte.

Pero debemos de seguir construyendo, 
abarcar todo el fenómeno migratorio 
es muy di�cil por eso vamos a 
circunscribirnos a la relación agricultura 
e inmigración. No es este el espacio 
sobre la reflexión de cómo ha ido 
evolucionando la distribución de la 
propiedad agraria o el incremento de 
la renta disponible, la incidencia de la 
PAC o el futuro de las ayudas. No es el 
espacio para desempolvar la evolución 
de las producciones, nos centraremos en 
aquellas tres que juntas suman más del 
70% de la renta agraria, a saber, el olivar, 
las hortalizas y las frutas. Como veremos, 
son muy pocas cosas las que �enen en 
común, las diferencias en el tamaño de las 
explotaciones, las ayudas comunitarias, 
la produc�vidad por hectárea… nada 
�enen que ver las �erras jienenses con 
las del poniente, entre las pocas cosas en 
común podríamos citar la mano de obra, 
quienes recogen los frutos suelen ser 
gentes venidas de muy lejos.

Nuestra experiencia: Baena Solidaria

Realizada la jus�ficación teórica vayamos 
a lo más interesante, la prác�ca de 
nuestro día a día. Desde mi modesta 
atalaya recibo la información que me 
trasladan muchas de estas personas  
a quienes la esperanza de una vida 
mejor les llevó a hasta nuestra �erra, 
anualmente atendemos unas mil 
trescientas personas que pasan por 
nuestro pueblo a lo largo de todo el año, 
aunque el grueso se centra en los meses 
de la campaña de recogida de aceituna, 
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y llegan a nosotros con sus vivencias, sus 
necesidades y sus esperanzas. 

Nuestros principales “clientes” son 
los magrebíes (marroquíes y argelinos 
fundamentalmente) y los subsaharianos, 
cuya situación “legal” ha ido variando 
a lo largo de los años desde una 
abrumadora mayoría de personas sin 
derecho al trabajo hasta un mitad y 
mitad. Nos cuentan que la llegada no 
fue fácil, depende en gran medida de 
los apoyos familiares o de amistades 
de que dispongan, aunque en muchas 
ocasiones están tan precarizados que 
apenas pueden servir de puente, sin 
bien un rasgo a destacar es la solidaridad 
que muestran, el compar�r lo poco 
que �enen, el hoy por � y mañana por 
mí. El escalón más bajo lo cons�tuyen 
los vendedores ambulantes, aquellos 
que intentan vendernos algún colgante, 
unas gafas o un cd, su principal radio 
de acción es la costa turís�ca y los 
entornos urbanos, en las zonas rurales 
son implacablemente perseguidos por la 
guardia civil, al menos en mi pueblo, esta 
tarea la realizan de manera intermitente 
intercalada entre las campañas agrícolas 
o algún trabajo temporal,  muchos se 
niegan a realizarla por temor a que una 
detención por venta ilegal les supongan 
trabas a la hora de “arreglar los papeles”, 
yo también la desaconsejo pues el final 
del proceso es una orden de expulsión 
que después se convierte en un costoso 
procedimiento judicial hasta que es 
transformada en multa, aunque si no ven 
otra salida en�endo que se arriesguen.

Pero nuestro grueso son los temporeros 
puros y duros. Nuestra historia comienza 
en los inicios del milenio, cuando se ven 
las primeras personas que vienen de 
fuera a ayudarnos a recoger la aceituna, 
su procedencia era mayoritariamente 
marroquí, se instalan donde pueden, 
por aquellos años ni los “jefes”, es 
decir, los empresarios, ni los servicios 
sociales estaban preparados para su 
venida, hoy algo ha evolucionado, 
muchos “jefes” proporcionan la 
vivienda de sus trabajadores, porque 
aquí sí debemos de decir que se trata 
de una población mayoritariamente 
masculina, y los servicios sociales abren 
un comedor durante un par de meses y 
proporcionan “billetes” de salida, para 
que viajen a otro lugar, es su forma de 
gastar el dinero de las subvenciones que 
reciben de las consejerías de Igualdad 
y de Empleo, antes en Gobernación, 
fundamentalmente, en este sen�do soy 
muy crí�co, pues huyen de dar respuesta 
eficaz en los momentos álgidos de la 

campaña, condenando a las personas 
a condiciones infrahumanas, bajo el 
argumento de “evitar el efecto llamada”. 

Pero sigamos, ante la magnitud del 
problema, decenas de personas viendo 
en casas abandonadas, solares donde 
construían una precaria chabola, edificios 
en construcción, tapias del cementerio, 
estación de autobuses… se realizó desde 
la sociedad civil un llamamiento a quienes 
estuvieran dispuestos a colaborar en 
dignificar estas condiciones de vida de 
estos nuevos vecinos, hemos de decir 
para no men�r que ni los empresarios 
del sector, agrupados en las célebres 
coopera�vas, ni la administración 
pasaron de una palmadita en la espalda, 
la principal respuesta vinieron de 
asociaciones de vecinos, Cáritas y Cruz 
Roja, pero dadas las rigideces de ambas 
se decidió cons�tuirse en asociación 
independiente que legaliza sus estatutos 
en 2003, no obstante debemos de 
decir que la colaboración con Cruz Roja 
es estrecha y en menor medida con 
Cáritas.

La primera acción de calado fue abrir 
un “albergue provisional” que ha 
estado funcionando hasta la campaña 
2006/07, se trataba de una nave donde 
se construyeron unos servicios, dos wc 
y dos duchas separando una zona de 
estar del dormitorio que tenía 20 literas. 
En momentos álgidos de aquellos años 
llegaron a pernoctar más de cien personas, 
aunque las condiciones digamos eran 
de “dudosa dignidad” y no estábamos 
exentos de conflictos, lo cierto es que 
se produjeron miles de pernoctaciones 
durante los fríos meses del invierno. 
La “nave”, como cariñosamente la 
llamamos, hizo mucho bien, pero no nos 
limitamos, durante dos años en uno de 
los colegios de la localidad se abrió un 
comedor de temporeros al principio  los 
restos de las comidas del alumnado y 
poco a poco con una comida específica 
sin cerdo, todos íbamos aprendiendo. 
Y como no, las clases de castellano, en 
el IES de la localidad con profesorado 
voluntario se impar�an por las tardes, de 
lunes a viernes cursos de alfabe�zación, 
aprendizaje del castellano, conocimiento 
del entorno, legislación de extranjería… 
un ba�burrillo que tuvo mucha aceptación 
y mayor trascendencia pues al final se 
expedía un cer�ficado de asistencia y 
aprovechamiento de los mismos que 
resultó con el paso del �empo uno de los 
papeles que acreditaban su presencia 
en España, la par�cipación en cursos de 
formación… y ayudaba a la cer�ficación 
de arraigo, cuando no directamente en 

Subdelegación a “arreglar los papeles”, 
muchas son las personas que han dejado 
de ser invisibles gracias a aquella loable 
inicia�va.

Después hemos ido mejorando, y ya 
no solamente atendemos al carácter 
asistencial con el que nacimos, para 
nosotros la “campaña” sigue siendo 
prioritaria, pero desde 2006 apostamos 
por la inclusión, desde entonces han ido 
surgiendo diferentes recursos:

- Los “pos�gos”: son pequeñas 
viviendas ubicadas en el casco histórico 
que nos han ido cediendo, nosotros 
las rehabilitamos y proporcionamos 
alojamiento, más o menos largo, a 
personas según su situación, por ejemplo, 
un chico con “síndrome de Ulises” 
que sabemos es de Mali y que bajo el 
tratamiento psicológico adecuado va 
recuperándose, lleva con nosotros algo 
más de un año. Pos�gos en la actualidad 
tenemos tres en funcionamiento y uno 
en rehabilitación que en unos meses 
estará opera�vo,  actualmente son una 
treintena las personas acogidas.

- Un “centro de estancia” 
ges�onado por Cruz Roja que proporciona 
28 plazas y un sin�n de servicos.

- Una “vivienda de emancipación”, 
el Proyecto Luz, desde la que se alcanza 
la autosuficiencia, es para personas con 
problemas asociados, extoxicomanías 
fundamentalmente.

- Un “piso de jóvenes 
emancipados” donde conviven seis 
chicos de cuatro nacionalidades (Ghana, 
Mauritania, Mali y Senegal) tres de ellos 
están escolarizados y dos ya han �tulado, 
es nuestro Proyecto más querido, el 
Boquete de la Esperanza.

- Un ciber-aula que nos permite 
impar�r los cursos y proporcionar 
siete puestos informá�cos con acceso 
a internet para los usuarios que lo 
demanden.

- Una oficina de asesoramiento 
y tramitación de documentos en la 
que tratamos de allanar los obstáculos 
burocrá�cos, desde la tarjeta sanitaria 
hasta la regularización…

Para finalizar quisiera hacer una reflexión 
sobre los miedos y peligros que hoy por 
hoy nos embargan,  me referiré a hechos 
puntuales pero significa�vos y sólo os 
pido reflexionar sobre ellos:

- Huelva, campaña de la fresa, 
centenares de personas sobreviven 
en los pinares, un programa de 
televisión trata de bajo la fórmula de 
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denunciar el problema, de sacar tajada 
banalizando su precaria situación, para 
ello no dudan de forzar las situaciones, 
comprar actuaciones de inmigrantes… 
las ONGs que trabajan con ellos ante el 
bochornoso espectáculo se re�ran, los 
pocos apoyos que �enen les fallan, hacer 
negocio con el eslabón más débil no sólo 
es reprobable debe de ser ilegal.

- Almería, campaña del tomate, 
trabajo sobre zancos de más de un metro, 
horas y horas encerrados en un ambiente 
bochornoso, al final de la jornada, 20 
€. Trabajo de lunes a lunes, horario 
irregular, condiciones de explotación, 
pero están contentos, no �enen papeles 
y sí �enen trabajo. Pagan 100 € por una 
habitación en un piso compar�do por 
otros muchos, aún así logran enviar algo 
de dinero a casa.

- Palma del Río, campaña de 
la naranja, denuncia cierto sindicato 
las condiciones de explotación 
de los inmigrantes, declaran una 
huelga reclamando cuadrillas mixtas 
nacionales-inmigrantes, se soluciona 
el conflicto mediante el acuerdo que 
las contrataciones se realizan a través 
del SAE (Servicio Andaluz de Empleo) 
lógicamente para los demandantes de 
empleo de la localidad, condición estar 
empadronados en ella, centenares 
de inmigrantes son excluidos de la 
campaña.

Hoy por hoy son muchas las 
incer�dumbres, el estado español 
debe de controlar el déficit, mucho nos 
tememos que una parte importante 
de las subvenciones y ayudas que 
recibimos van a desaparecer. El colec�vo 
más precarizado y vulnerable deberá 
soportar la crisis, pero resulta sangrante 
que condenes a un ser humano a estar 
privado de su legí�mo derecho a trabajar 
durante al menos tres años, durante 
los cuales deberá vivir en permanente 
angus�a de no ser iden�ficado y  
detenido, para poder “regularizarse” 
obligándole durante ese período a caer 
en la delincuencia, la mendicidad o la 
economía sumergida.

La falta de una autén�ca polí�ca de 
integración, que establezca unos 
protocolos de acogida e inserción social 
nos hace ver lo lejos que estamos de 
que se haga realidad lo establecido en 
el II Plan Andaluz para la Inmigración en 
Andalucía:

Nadie duda ya hoy de que la inmigración 
en Andalucía no es un fenómeno 
pasajero.

La inmigración es un hecho, los 
inmigrantes vienen; de lo que se trata 
es de establecer polí�cas y estrategias 
que, de forma coordinada entre las 
dis�ntas administraciones, garan�cen 
una correcta ges�ón de los flujos, una 
adecuación de los mismos al mercado 
de trabajo, así como una efec�va 
dinámica de integración entre población 
inmigrante y población de acogida.

Aún estamos pendientes de la aprobación 
del III Plan previsto para el trienio 2010-
13, de que sus metas se hagan realidad, 
de que se establezcan los recursos 
necesarios y se canalicen a través de las 
ins�tuciones y organizaciones adecuadas 
dependerá en buena medida que la 
sociedad andaluza sea una comunidad 
mul�cultural, solidaria y justa. Yo he 
hablado mucho, sin embargo, todo se 
resume en un viejo proverbio árabe 
“quién no comprende una mirada, nunca 
entenderá una explicación”.

Gracias.

 NOTAS

1 “Ricerca nazionale su immigrazione’ 
e asilo nei media italiani”, Roma 20 de 
diciembre de 2009, Universidad de Roma 
Sapienza, dirigido por Mario Morcellini.

2 Palidda S., Il crime deal italiano, en 
“Razzismo democratico. La persecuzione 
degli stranieri in Europa”, a cura di 
S.Palidda, número especial de Conflitti 
Globali, 2009, ed.XBook

3 El TG1 (telediario de RAI 1) tiene el 
doble de las noticias sobre crímenes que 
el Telediario español y veinte vueltas 
respecto al alemán.

4 Fuente Migreurop.

LEY ORGÁNICA 
4/2009: LA 
ENÉSIMA 
REFORMA 
DE LA LEY DE 
EXTRANJERÍA. 

Una visión 
jurídica (e 
ideológica).
Diego Boza
Asociación Pro Derechos Humanos de 
Andalucía

En Diciembre de 2009, el Congreso 
de los Diputados aprobó el texto de 
la Ley Orgánica 2/2009 de reforma de 
la Ley Orgánica 4/2000 de derechos y 
libertades de los extranjeros en España 
y su integración social. De una forma que 
resulte más comprensible, la reforma de 
la Ley de Extranjería. 

Se trata de otro eslabón en la vorágine de 
reformas de la legislación de extranjería 
en la que se encuentran sumidos nuestros 
polí�cos desde que en el año 2000 
se reformara la LO 7/1985 cuyo tenor 
estuvo vigente durante quince años. Con 
el texto aprobado en diciembre ya son 
cinco las reformas realizadas y ninguna 
parece haber sa�sfecho la necesidad 
de regular la nueva realidad que surge 
en España con la llegada de miles de 
personas desde otros países y otros 
con�nentes. 

Sería arduo iden�ficar todas y cada una 
de las razones por las que las dis�ntas 
leyes se han mostrado insuficientes y se 
han revelado como un fracaso. Quizá sirva 
como indicio de esa explicación constatar 
lo que �enen en común todos esos textos 
que se basan de forma en una supuesta 
dicotomía entre inmigración legal y 
ordenada e inmigración clandes�na y 
en�enden al inmigrante sólo desde un 
punto de vista mercan�lista, como  mano 
de obra.

Las mismas premisas sigue este nueva 
reforma. Así lo apunta el profesor 
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MOYÁ, cuando afirma que se trata de 
una reforma que �ene un “alcance 
materialmente limitado” y “que no 
ambicion(a) cambiar las bases del actual 
modelo de ges�ón migratoria, más bien 
se limita a efectuar una serie de ajustes 
al mismo”1. Comparto esta idea de 
que la reforma no introduce cambios 
sustanciales en el fundamento del 
modelo migratorio sino, esencialmente, 
cambios accesorios en dis�ntos aspectos 
del desarrollo del mismo.

Sin embargo, pese al alcance limitado 
de las reformas efectuadas, el mensaje 
que se ha querido transmi�r con la 
reforma de la Ley de Extranjería se 
ha planteado en términos bastante 
preocupantes. La Exposición de Mo�vos 
jus�ficaba la reforma, en primer lugar, 
en la necesidad de trasponer en España 
determinadas direc�vas europeas. , así 
como en adaptar la Ley a la sentencia 
del Tribunal Cons�tucional 236/2007, de 
7 de noviembre de 2007 y correla�vas 
que declararon incons�tucionales 
determinados preceptos de la LO 4/2000 
en la redacción dada a la misma por la 
Ley Orgánica 8/2000.

No obstante, en plena crisis económica, 
la reforma se inscribía dentro de una 
tendencia generada por nuestros 
polí�cos de culpabilizar a las personas 
migrantes de los males que padece 
nuestra sociedad. Por ello, el mensaje que 
des�laba el texto que se propone �ene 
un componente peligroso al habilitar la 
“mano dura” con los inmigrantes como 
forma de solución de los problemas 
económicos y de empleo de nuestro 
entorno.

Las jus�ficaciones esgrimidas cubren 
deficientemente el conjunto de la norma. 
Es más, son dos jus�ficaciones de carácter 
técnico que esconden otras realidades 
más preocupantes. En este sen�do, por 
ejemplo, en relación con la trasposición 
de Direc�vas, es cierto que España había 
sido condenada en varias ocasiones por 
la falta de transposición de determinadas 
direc�vas comunitarias, pero también es 
cierto que la transposición realizada no 
ha sido completa.

Curiosamente, algunas de las pocas 
novedades que con�ene la nueva Ley 
Orgánica 2/2009 que pueden calificarse 
de posi�vas, en tanto reconocedoras 
de más derechos para los inmigrantes, 
traen su orígen en normas comunitarias. 
Sirve este dato para dar muestra del 
nivel de presión (por no hablar de 

represión) y vulneración de derechos 
al que la legislación española somete a 
los extranjeros en nuestro país, hasta el 
punto de que la tecnicista y conservadora 
legislación comunitaria le adelanta por la 
izquierda. 

Ese es el caso, por ejemplo, del ar�culo 
59.bis, en relación con las víc�mas de 
trata y tráfico ilegal de personas. Sin 
embargo, en la prác�ca nos seguimos 
encontrando con el desconocimiento 
de estas normas y la falta de protección 
a las personas víc�mas de este �po 
de explotación, tal y como se viene 
denunciando constantemente por los 
abogados de este �po de procesos2.

Lo mismo cabe decir en relación con 
las novedades introducidas en el 
procedimiento de expulsión en España 
que derivan de la denominada “Direc�va 
de la Vergüenza”. La cri�cadísima 
Direc�va ha dado lugar a la introducción 
en España de un procedimiento de 
expulsión más garan�sta que el existente 
hasta ahora, lo que da medida de las 
condiciones del procedimiento existente 
hasta ahora que, por otra parte, se 
man�ene para y, según las instrucciones 
de la Comisaría General de Extranjeros y 
Fronteras pretende aplicarse a la mayor 
parte de los casos3.

Sin embargo, la Direc�va de la Vergüenza 
sí ha servido como jus�ficación tácita de 
uno de los cambios más nega�vos y, por 
tanto, controver�dos introducidos por la 
reforma. Se trata del incremento en los 
plazos de internamiento en los Centros 
al efecto en un plazo de 20 días, llegando 
al total de 60 días. La aberración jurídica 
que supone la privación de libertad para 
personas a las que se les imputa una 
simple falta administra�va, se refuerza 
cuando se plantean reformas que amplían 
esas privaciones de libertad lo que, en 
defini�va, propicia un agravamiento de 
esa aberración.

Pese a lo señalado por el Gobierno, en el 
sen�do de que la Direc�va de la Vergüenza 
no iba a suponer incrementos en los 
plazos de internamiento, se ha producido 
dicho incremento que se inserta en la 
dinámica de plantear una radicalización 
de la persecución de los inmigrantes. Es 
más, no existe jus�ficación defendible de 
esta ampliación que no pueda jus�ficar 
otras ampliaciones posteriores sin límite 
conocido.

Tampoco la adecuación del texto a las 
sentencias del Tribunal Cons�tucional 

se ha realizado con una perspec�va 
garan�sta. El ejemplo está en la nueva 
regulación del derecho a la educación 
en el ar�culo 9, en el que no se afirma 
que todos los extranjeros �enen derecho 
a la educación, como se hacía en el 
anterior anteproyecto. No se trata de 
una cues�ón semán�ca puesto que el 
derecho a la educación de los ciudadanos 
extranjeros ha quedado regulado en los 
mínimos establecidos por el Tribunal 
Cons�tucional.

Por ello, el texto resultante de la reforma 
no es nada sa�sfactorio. Se par�a de una 
ley mala y las reformas introducidas, en 
tanto en cuanto man�enen el modelo 
y sólo realizan determinados ajustes, lo 
que hacen es empeorar el texto. Además, 
esos ajustes, en su mayoría �enen un 
componente nega�vo y restric�vo.

Entre los cambios que podemos considerar 
posi�vos apreciamos la inclusión de 
un nuevo procedimiento referido a las 
mujeres víc�mas de violencia de género 
en el que se establece la posibilidad 
de conferirles una autorización de 
trabajo provisional, figura hasta ahora 
desconocida en nuestra legislación y 
cuya u�lidad para otros ámbitos debería 
ser considerada. De todas formas, 
este nuevo procedimiento man�ene la 
exigencia de abrir un procedimiento de 
expulsión a las mujeres que denuncien 
ser víc�mas de violencia de género lo 
que sigue siendo un gran obstáculo para 
que estas mujeres se decidan a dar el 
paso de denuncia.

Igualmente se ha modificado la 
regulación en cuanto a los menores no 
acompañados que resuelve de forma 
algo más sa�sfactoria esta cues�ón, 
esencialmente, al reconocer el derecho 
de algunos de estos menores a par�cipar 
en el procedimiento de repatriación así 
como a recurrirlo ante los tribunales, algo 
que hasta ahora no estaba contemplado 
en la ley y que el Tribunal Cons�tucional 
había reconocido.

No obstante, la mayoría de los cambios 
introducidos �enen ese componente 
nega�vo, de restricción de derechos 
con el que se envía el mensaje de 
someter “a control” a los inmigrantes 
ante la situación económica en la que 
nos encontramos. Los ejemplos son 
numerosos. Por ejemplo, en el ámbito 
de los menores a los que hacíamos 
referencia en el párrafo anterior, se ha 
incorporado la posibilidad de enviar a 
los menores no acompañados al país 
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de origen sin que sea para que regresen 
con su familia sino para entregarlos a 
servicios de atención al menor del país 
de origen, que no �ene siquiera que ser 
su país de nacionalidad.

Es sólo uno de los ejemplos. También 
destaca la restricción de la reagrupación 
familiar a los progenitores de los 
extranjeros residentes de larga duración 
que sean mayores de 65 años, una 
restricción sin fundamentación lógica 
que causa un perjuicio notable puesto 
que la reagrupación de los progenitores 
de los extranjeros es un elemento 
trascendental para la inserción social de 
las personas que viven en nuestro país 
al permi�rles generar núcleos familiares 
amplios, similares a los que man�enen 
en sus países de origen. Además, los 
“abuelos” son fundamentales para la 
educación de muchos menores hijos 
de inmigrantes que por la realidad del 
mercado laboral actual no pueden estar 
acompañados de sus padres todo el 
�empo necesario.

Resulta igualmente relevante que, en 
el elenco de conductas que determinan 
la imposición de una sanción, se hayan 
incrementado tanto las infracciones 
leves, como las graves y las muy graves, 
incorporándose varias conductas en 
ambos grupos y sin que haya desaparecido 
ninguna de las conductas que constaban 
anteriormente. También se incrementan 
la cuan�a de las sanciones a imponer en 
un incremento del 70%, muy por encima 
del incremento de la inflación y que se 
sitúa más cerca de un afán recaudatorio.

Como sólo se puede explicar desde el 
prisma del afán recaudatorio la mutación 
en lo referente a las tasas a abonar por 
los trámites administra�vos (obligatorios 
para todos los extranjeros que residen 
o quiere residir legalmente en España). 
Hasta ahora, el pago se producía una vez 
aprobado el permiso del que se tratase. 

Sin embargo, desde la entrada en vigor 
de la LO 2/2009, la obligación de pago 
se produce con la mera presentación 
de la solicitud, un cambio con grandes 
consecuencias para los extranjeros.

También puede tener grandes 
consecuencias para los extranjeros 
la introducción de la falta de pago 
de los impuestos como causa de 
denegación de las renovaciones de los 
permisos de residencia, equiparando 
el incumplimiento tributario con los 
antecedentes penales. 

Como se ve, el nuevo texto se va trufando, 
aquí y allá, de modificaciones menores, 
de cambios que parecen irrelevantes, 
pero que coinciden todos en presionar 
más a los inmigrantes, en dificultarles 
su vida en España al dificultarles la 
obtención y mantenimiento de los 
permisos de residencia, cambios que 
van surgiendo, unos de la posición del 
Gobierno y otros que se incorporan por 
los designios de determinados grupos 
parlamentarios, sin más lógica que la de 
mostrarse inflexible con los inmigrantes, 

No es sólo lo que dice. También es lo 
que no dice la reforma introducida. En 
un momento como este, con la situación 
económica actual, se ha perdido una 
oportunidad para flexibilizar los requisitos 
de co�zación en las renovaciones de los 
permisos de residencia y trabajo. Las 
exigencias actuales están condenando 
a muchos extranjeros con un alto grado 
de vinculación con nuestro país a la 
irregularidad o, para evitarlo, a tener que 
pagarse las co�zaciones a la Seguridad 
Social de su propio bolsillo ante el temor 
a caer (o volver en algunos casos) al 
infierno de la situación administra�va 
irregular.

La reforma tampoco introduce 
modificaciones en la línea de reforzar las 
polí�cas de integración, tan necesarias 

en estos momentos. El texto �ene 
mucho de represión y control y muy poco 
de integración, a pesar de la inclusión 
del nuevo ar�culo 2.ter que, visto en 
el conjunto del anteproyecto, queda 
aislado y vacío de contenido.

Otra oportunidad perdida para desarrollar 
una legislación española de extranjería 
que abandone criterios rancios y 
restric�vos que se han demostrado 
inú�les y profundice en planteamientos 
de integración y respeto de los derechos 
humanos. Pero no parece que sea ese 
el sen�miento mayoritario de nuestros 
legisladores y así se ha plasmado en 
la reforma aprobada en Diciembre de 
2009.

NOTAS

1 MOYA MALAPIERA, D., “La reforma 
de la Ley de Extranjería”, Real Instituto 
Elcano de Estudios Internacionales y 
Estratégicos, Documento de trabajo 
20/2009, accesible a través de la web del 
Real Instituto Elcano y de intermigra.
info.

2 Un ejemplo muy reciente lo tuvimos el 
pasado mes de marzo con la expulsión 
de una mujer nigeriana embarazada que 
había alegado ser víctima de trata. Véase 
la noticia, entre otros en el periódico El 
Mundo de 17 de marzo de 2010.: http://
www.elmundo.es/elmundo/2010/03/17/
solidaridad/1268854036.html

3 Vid. en este sentido, la Circular 1/2010, 
de 25 de enero, firmada por el Comisario 
General de Extranjería y Fronteras.
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